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Angelonia parviflora Barringer fue ca-

talogada como nueva para la ciencia ape-
nas en 2010. Sin embargo, su historia 
taxonómica tiene más de siete décadas y 
es digna de ser contada. En 2007, al reen-
contrarme con la flora regional, me topé 
con esta hierba grácil y con flores de ex-
presión felina (Figuras A-C) que vive en 
los pantanos estacionales de la mitad nor-
te de la Península Yucatán, donde no exis-
ten ríos y abundan los cenotes. En los 
estudios botánicos, la habíamos llamado 
Angelonia angustifolia Benth. pero varias 
de sus características no me parecían con-

vincentes para considerarla parte de esta 
especie. Nuestra Angelonia es más peque-
ña, algo frágil, de hojas un tanto más an-
chas, y flores más pequeñas, entre otros 
detalles. Inconforme con la identidad que 
le conferíamos, busque por algunas bi-
bliotecas y herbarios. Y el que busca, sue-
le encontrar. 

En el herbario del Jardín Botánico de 
Nueva York existe un espécimen colecta-
do en Progreso, Yucatán, por C.L. Lun-
dell, en 1938. Esta muestra tiene el nom-
bre de Angelonia ramosa, puesto por el 
puño y letra de Pennell en 1942. Sin em-

FIGURA A. Angelonia parviflora. Hábito herbáceo; las plantas suelen crecer en 
grupos en suelos estacionalmente inundados. 
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bargo, este  nombre es informal, pues 
aunque se usó en el ejemplar de herbario, 
nunca fue publicado, y por lo tanto es 
inválido para la ciencia. Hasta aquí, mi 
alegría era grande, pues mi sospecha de 
haber encontrado a una especie sin cata-
logar se reforzaba por la tinta de un botá-
nico dejada en 1942. 

Interesantemente, la Angelonia en 
cuestión había sido nombrada una segun-
da vez, más de cuarenta años después, en 
1981. De esto me percaté en otro momen-
to cuando encontré varios ejemplares de 
herbario en el Museo de Historia Natural 
de Viena. Kerry Barringer, entonces es-
tudiante doctoral de la Universidad de 
Connecticut, nombró de nuevo a la espe-
cie, esta vez como Angelonia parviflora. 
Este nombre era, sin embargo, también 
inválido para la ciencia, pues tampoco vio 
la luz más allá de los ejemplares de herba-
rio. Ya somos tres, pensé, los que cree-
mos que nuestra Angelonia es algo sin 
catalogar. La tercera, es la vencida, creí. 

Entonces acaricié la idea de bautizar a 
la Angelonia y hasta encontré el nombre 
que me gustaría ponerle. Sin embargo, en 
los próximos meses, por vicisitudes del 
trabajo taxonómico, Barringer, trabajando 
actualmente en Jardín Botánico de Broo-
klyn, fue notificado de mis intenciones de 
catalogar a la especie como nueva para la 
ciencia, a lo él cual respondió, prestamen-
te, con un manuscrito que en pocos meses 
apareció publicado en la revista JBRIT, en 
2010. Esta publicación hace entonces ofi-
cial la existencia de la especie, y valida el 
nombre de A. parviflora Barringer. Esto 
fue buena nueva para nosotros los estu-
diosos y amantes de la flora regional. 

La historia de Angelonia parviflora nos 
muestra un hecho común de muchos de 
los herbarios del mundo: existen infinidad 
de especies nombradas informalmente, “a 
mano”, sobre los especímenes, en espera 
de ser catalogadas, publicadas, y entonces 
oficialmente reconocidas. 

  
 

FIGURAS. B. Rama con botones flora-
les en distintas etapas de desarrollo y 
flores en antesis (abiertas, maduras). 
C. Flor en antesis; nótese la paleta 
glandular (verde) en la base del lóbulo 
medio. D. rama con frutos. (Fotos: 
J.C. Trejo-Torres). 
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